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Opinión

H
 ay profesiones históricamente liga-
das a un género y otras, al contrario. 
Casi todos pensamos en hombres cuan-

do se habla de futbolistas y en mujeres cuan-
do se trata de auxiliares de vuelo. Pruebe a 
introducir estas profesiones en el buscador 
de imágenes de internet que tenga más a ma-
no y valore usted mismo los resultados obte-
nidos. 

Debo decir, sin embargo, que el sector fi-
nanciero, tan identificado a lo largo de la his-
toria a la figura del tradicional banquero -
piensen en el Señor Banks de Mary Poppins-
, ha dado un vuelco en lo que a igualdad de 
género se refiere. Hoy en día, son numero-
sas las mujeres que encabezan instituciones 
privadas y públicas, nacionales, europeas e 
internacionales, en organismos reguladores 
y en entidades reguladas, con la misma de-
dicación, diligencia y rectitud que sus pre-
decesores masculinos. 

Acompáñeme y repasémoslas, porque no 
son pocas.  

Merece la pena comenzar por el plano pú-
blico nacional, destacando a Nadia Calviño, 
ministra de Asuntos Económicos y Transfor-
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mación Digital y vicepresidenta tercera del 
Gobierno, a Margarita Delgado, subgoberna-
dora del Banco de España, a Montserrat Mar-
tínez, vicepresidenta de la CNMV y a Paula 
Conthe, presidenta de la Autoridad de Reso-
lución Ejecutiva. Pero no todo son decisiones 
políticas, que podrá pensar alguno. En el pla-
no privado dos de los más importantes ban-
cos del país son gestionados por mujeres; aun-
que sobra la mención; María Dolores Dan-
causa, consejera delegada 
de Bankinter, y Ana Botín, 
presidenta del Banco San-
tander y recientemente 
nombrada presidenta de 
la Federación Bancaria Eu-
ropea. Cargo que, por cier-
to, nunca había ostentado 
antes una mujer.  

Viajando a Europa, la 
presencia femenina se ex-
tiende en instituciones cla-
ve dentro de la Unión Ban-
caria. Encontramos a la francesa Christine La-
garde como presidenta del Banco Central Eu-
ropeo, a Elke König en el puesto de directora 
ejecutiva de la Junta Única de Resolución, a 
Ursula von der Leyen como presidenta de la 
Comisión Europea y a Mairead McGuinness 
en la Comisaría de Estabilidad y Servicios Fi-
nancieros y Mercado Único Europeo.  

Todas estas mujeres lideran instituciones 
ligadas de una u otra manera al sector finan-

ciero y asumen un nivel muy exigente de 
responsabilidades en su puesto. Entre estas 
responsabilidades, no lo olvidemos, figuran 
precisamente las asociadas a la igualdad de 
género y al establecimiento de políticas y 
procedimientos adecuados para conseguir 
esta meta en sus respectivas organizaciones. 
En su haber está llegar hasta ahí de las pri-
meras y desbrozar el camino. En su deber, 
sin embargo, está eliminar las posibles ba-

rreras existentes para ase-
gurar que las capas más 
altas de las organizacio-
nes, de la naturaleza que 
sean, cuentan con una re-
presentación suficiente y 
adecuada de mujeres. No 
por decreto, sino para 
aprovechar el enorme ta-
lento que atesoran cuali-
ficadas profesionales.  

Este conjunto de líde-
res es también referente 

para las mujeres que trabajamos en el sector 
e inspiración para las futuras generaciones. 
Ellas pueden ser clave a la hora de que mu-
chas otras tomen una u otra decisión en su 
carrera profesional. Ver que es posible, que 
otras mujeres lo han logrado, te anima a se-
guir adelante, a no abandonar tu carrera y a 
luchar por los objetivos profesionales con los 
que siempre soñaste.  

El que algunas mujeres hayan alcanzado 

los más altos niveles de responsabilidad en 
el sector no puede hacernos creer que se han 
terminado nuestros deberes. Queda mucho 
camino por recorrer en términos de igual-
dad de género. En el sector financiero se ha 
avanzado muchísimo, tanto en la cuota de 
mujeres en la plantilla de los bancos como 
en los puestos directivos, sobre todo en los 
últimos años. Pero en el conjunto de las em-
presas españolas queda mucha tarea pen-
diente; hay que seguir trabajando en visibi-
lizar el talento femenino: desde animar a las 
niñas a cursar carreras de ciencia, tecnolo-
gía e ingeniería (STEM, por sus siglas en in-
glés), hasta programas como el mentoring 
o los esquemas de promoción que activa-
mente incluyan el talento femenino dentro 
de las compañías. Más aun tras las conse-
cuencias económicas de la pandemia que 
han afectado especialmente a las mujeres 
trabajadoras. En el sector bancario, pione-
ro en abordar temas de diversidad, debemos 
seguir por este sendero y conseguir la im-
plantación efectiva de estas políticas. Como 
punta de lanza en el desarrollo de una so-
ciedad más igualitaria, tenemos la respon-
sabilidad de servir de ejemplo para otras em-
presas y expandir nuestros principios entre 
nuestros clientes, proveedores, inversores, 
accionistas y demás interlocutores. 

Pongamos en valor la posición de las mu-
jeres en el sector financiero. Este es el mo-

mentum.

El ámbito financiero 
ha dado un vuelco 
en lo que se refiere 
a la igualdad entre 
los géneros

T
 ransitamos ya por un 2021 lleno de in-
certidumbres para la moda. Es bien 
sabido por los expertos y todas las per-

sonas que forman parte de este mundo que 
las rebajas, especialmente las de invierno, 
son un soplo de aire fresco para el sector tex-
til. Pero, tras un año catastrófico y el inicio 
de otro que tampoco nos promete mucho, 
¿hasta qué punto las rebajas consiguen re-
flotar las pérdidas que hemos afrontado du-
rante el anterior año? 

La crisis de la Covid-19, afectando a nues-
tra libertad de movilidad, restricciones e, in-
discutiblemente, nuestra solvencia econó-
mica, puede hacer que las rebajas de enero 
de 2021 hayan sido las peores desde que se 
guardan datos, superando la campaña de 
2013, cuando las ventas se redujeron un 25%, 
acorde a los datos de la Confederación Es-
pañola del Comercio. 

Las rebajas siempre han supuesto un pis-
toletazo de salida para acabar con el stock so-
brante de la temporada anterior y dar paso 
a la siguiente o, por lo menos, así ha funcio-
nado hasta el drástico cambio en nuestras vi-
das que trajo la llegada de la pandemia. Des-
de el inicio de la misma, en 2020 hemos ido 
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arrastrando una pérdida de facturación del 
40%, pero eso no es lo más preocupante. Es-
tas cifras, confirmadas por la Asociación Em-
presarial del Comercio Textil y de Comple-
mentos (Acotex), han sido actualizadas con 
una noticia más alarmante, si cabe: Las ven-
tas generadas en la temporada de rebajas se 
han desplomado hasta un 53.2% con respec-
to al año anterior. Ni campaña de rebajas, ni 
reyes, ni regalos de navidades: nadie podría 
haber salvado estas cifras que, no necesaria-
mente vaticinábamos con 
exactitud, pero desde lue-
go esperábamos. Este des-
plome en el mes de enero 
de 2021 supone la mayor 
caída registrada en ventas 
en el sector textil desde 
que empezase el Estado 
de Alarma y su consiguien-
te confinamiento, que ya 
tan lejos recordamos, a ini-
cios del año anterior. 

No obstante, aunque el 
escenario sea bastante desesperanzador, no 
todo son malas noticias. Muchas empresas 
han sabido “surfear la ola” y han implemen-
tado en su modelo de trabajo varios cambios, 
como, por ejemplo, empezar a trabajar con 
menos stock. Esto supone menos costes pa-
ra la empresa, obtener un mayor margen de 
beneficio y, sobre todo, no acabar la tempo-
rada de rebajas con stock sobrante.  

Cabe destacar también otro cambio social 
que estamos experimentando desde hace al-
gún tiempo: antes las rebajas eran esperadas 
con muchísimas ganas y ansia por parte de 
los consumidores, pero estos dos últimos 
años esta “ilusión” se ha ido disipando pau-
latinamente hasta llegar a las cifras que hoy 
vemos reflejadas por los expertos, agravadas 
y como consecuencia, por su puesto, de la 
crisis sanitaria y económica que estamos atra-
vesando. Lejos quedan ya esas innumerables 

colas a las puertas de las 
principales tiendas y gran-
des superficies a las que 
tan acostumbrados está-
bamos cada año al finali-
zar las fiestas navideñas. 
Ahora, estas colas, de ha-
berlas, son trámites pro-
tocolarios para controlar 
el aforo y respetar la dis-
tancia de seguridad, para 
seguir las medidas y reco-
mendaciones de las auto-

ridades sanitarias.  
¿Volveremos a ver estos escenarios de an-

taño? Desde luego, todas las personas que 
formamos parte de este sector esperamos 
que así sea. No olvidemos que el sector de 
la moda genera un 2,8% del PIB nacional, 
y supone un 4,1% del mercado laboral. Di-
señadores, comerciales, productores, tra-
bajadores en tienda, en fábrica, distribui-

dores, mayoristas, minoristas… El trabajo 
de infinidad de personas depende de que 
podamos volver a disfrutar de unas rebajas 
con las mismas ganas e ilusión de hace años. 
Por ende, solo queda esperar a que tanto la 
situación sanitaria como económica mejo-
re y se recupere nuestra antigua normali-
dad para que así sea. 

Con respecto a nuestra pregunta inicial, 
¿siguen siendo las rebajas un beneficio pa-
ra el sector de la moda? La respuesta es sí, 
indiscutiblemente. Aunque estemos pasan-
do por una situación económica complica-
da, las rebajas, como comentábamos ante-
riormente, no solo sirven para dar un impul-
so a las cajas de enero a marzo. Este perio-
do se traduce en una temporada vital para 
que los que trabajamos en la producción y 
comercialización podamos dar salida de 
prendas antiguas en nuestros almacenes, 
mover el stock paralizado y dar entrada al 
de la nueva temporada.  

Todavía queda unas semanas de rebajas y 
descuentos por delante y, aunque las cifras 
no auguran unos resultados mucho mejores, 
seguiremos trabajando para que todo mejo-
re. Porque, como de todo debemos intentar 
sacar el lado positivo, también en esta oca-
sión intentaremos entender esto como una 
lección para aprender a sortear los obstácu-
los y afrontar todo lo que venga con las mis-
mas ganas de superación que siempre ha ca-
racterizado al sector textil.  

El trabajo de 
muchas personas 
depende del éxito 
de las campañas  
de descuentos 
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